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E/ sec re t o  
f asc i s t a

por L.
jCuantas veces la muerte es la re- 

veladora de ocultas, ignoradas o du- 

dosas realidades!
Y  una vez mâs lo ha sido ahora, 

en la ocasiôn del repentino fallecimien- 
to del Arnaldo Mussolini, el hermano 

del duce.
Su testamento sé̂  ha hecho pûblico 

y es una ardiente declaraciôn de fe ca-

tôlica de toda la vida.
‘‘Ante todo, vuelvo mi pensamiento 

a Dios, Supremo Regulador de la vi­
da de los humanos, y deseo morir, si 
es posible, con los consuelos de la Re­
ligion catôlica, en la que siempre he 
creido desde mi ninez, y que nada en 
mi vida privada ni politica j5udo des- 
arraigar de mi espiritu atormentado.

“Pido humildemente perdôn a quien 
pueda haber hecho mal, y si infringi las 
ieyes divinas o humanas. Entrego mi 
memoria a los familiares y el aima a 

la Misericordia de Dios.”
He ahi lo que el [ascism o  ténia den- 

tro. V ed ahi una interpretaciôn autén- 

tica de su mâs profundo aliento.
No podia ser de otro modo. La 

orientaciôn feliz, en este océano mo- 
derno de nieblas y de torpicie liberal, 
es signo de rectitud de intenciôn y 
hasta de asistencia divina. Todas las 
gazmonerias no alcanzarân jamâs un 
perfume semejante.

Por eso, en este momento critico del 
mundo, en que la catâstrofe absoluta 
de la socidead politica, victima de la 
imbecilidad liberal, busca, en medio de 
la mayor confusion de las mentes, ins- 
tintivamente, una tabla salvadora en 
las dictaduras, como camino de retorno 
a la verdadera monarquia tradicional, 

se echa de ver, con asombro, que casi 
todos los dictadores, aun los que tienen 
antecedentemente reputaciones algo 
alarmantes, resplandecen de buena fe, 
parecen inspirados y estân notoriamen- 
te asistidos del Cielo para el bien pû­
blico.

Gran contraste el de la soberbia de- 
mocrâtica, vestida de virtudes externas, 
que, como en dom Sturzo, son estèri- 
les, siembran la division y reniegan la 

fe, inclusive, si se ven contrariados.
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El entusiasmo que enciende C RITE- 
RIO es tanto, que de continuo se nos 
indica la conveniencia de hacet una 
gran tirada para repavtirla— inteligen- 

temente—gratis.
N adie niejor dispuesto que nosotros. 
Pero no podemos. CRITuRIO  es car­
go Personal de un hombre modeste, 
sobre quien pesan otras honrosas obli- 
gaciones, y corto de fortuna. C RITE- 
RIO esta hecho con cordialidad y es- 
plendidez, sin preocupaciôn interesa- 
da. Cada ediciôn, vendida y cobrada  
integramente. représenta una péedida 
alrededor de mil pesetas. jN o pode­

mos hacer mâs!
Llenadnos dos paginas de anuncios, 
y ... en un ano, CRITERIO  darâ la 

vuelta al espiritu nacional.

N A C I M I E N T O  D E  J E S U S
Ana Catalina Emmerich, nacida en 

Vestfalia en 1774 y muerfa santamente 
en 1824. es una de las mâs extraordi- 
narias mujeres del siglo X IX . Sus vi- 
dencias, recogidas por el ilustre escei- 
tor Brentano, designado al efecto  por 
las autoridades eclesiàsticas, han sido 
comprobadas, hasta cuando menos vero- 
similes parccian, por numerosas excava- 
ciones, asi como en vida manifesfaba. 
en Aiemania, lo que estaba ocurriendo 
en Francia con ocasiôn del martirio de 
los R eyes Luis X V I y M aria Antonie- 
fa, a mucha distancia de su residencia. 
Por SV. interés y su emociôn. reprodu- 
cimos, con ocasiôn de las Restas aefua- 
les, lo que en su libro "Vida de Jesu- 
cristo' dice refetenfe a la Natividad.

Vi como crecla por instantes el esplen- 
dor en torno de la Virgin: la lâmpara que

la Virgen el recién nacido, hermoso y 
centellador como el relâmpago.

Pusiéronlc mâs tarde en el pesebre, que 
estaba lleno de junco y hierbas finas y 
cubierto de un tapete. Ensalzando con lâ- 
grimas a Dios, colocarônse al lado del 
pesebre.

jOh, quién pudiere ver hermosura, pu- 
reza e inocente profundidad de Mariai Sâ- 
belo todo, y nada en particular parece 
advertir; tanto es su candor. Baja los ojos, 
y cuando mira, atraviesa su mirada como 
una râfaga de luz, como la verdad, y es 
porque, inocencia toda ella, esta toda 
llena de Dios. Nadie puede resistir a esa 
mirada.

V i hoy a media noche un gozo insôUto 
de la naturaleza, y en muchos parajes, 
hasta en las regiones mâs apartadas del 
mundo, un movimiento extraordinario. Vi

tra de Maria; la profetisa Hana, Ana e Isa- 
bel. Vi al nino Juan inundado de maravi- 
llosa alegria.

En el templo oi como todos los libros 
de los saduceos fueron varias veces mila- 
grosamente lanzados de su armario y dis- 
persados. Hubo por ello gran espanto; atri- 
buyéronlo a magia y pagaron mucho oro 
porque no se divulgase.

V i que en Roma, en un sitio donde Vi­
vian numerosos judios, naciô, para grande 
asombro de todos, una fuente como de 
aceite.

En un templo, cuyo techo cayô entero, 
quebrôse una efigie magnlfîca de Jùpiter. 
Aterrados ofrecieron sacrificios e interro- 
garon a otro idolo—de Venus, creo—el por 
que de esto; y el demonio se vio forzado a 
hablar desde el idolo. "Esto ha sucedido, 
porque una virgen concibié ha dado aho-

Creo que sôlo él la viô. Hizo consultar res­
pecta de esta apariciôn a un orâculo que 
estaba mudo; el cual respondiô hablando 
de un nino recién nacido, ante quien todos 
ellos tendrlan que rendirse. Mandô el em- 
perador construir un ara en el sitio de la 
altura sobre el cual habia visto la vision, 
y consagrôla por medio de muchos sacri­
ficios al "Primogénito de Dios". He olvi- 
dado mucho de todo esto.

Vi también anunciado en Egipto el na- 
cimiento de Cristo.

Mucho mâs allâ de Matarce, Heliôpolis 
y Menfis habia sûbitamente enmudecido 
un enorme idolo, que siempre daba toda 
suerte de orâculos. Ordenô entonces el 
rey grandes sacrificios en todo el pais, 
a fin de que dijere por que callaba. El 
idolo, empero, fué constrenido por Dios 
a decir que callaba y ténia que ceder,
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AUGUSTO Y  LA SIBILA, del Carpacio.

habia encendido José dejô de verse, Pos- 
trada estaba de rodillas sobre su tapiz de 
reposo, vestida de anchuroso peplo des- 
cenido, vuelto a oriente el rostro.

Acrecentâbanse en derredor suyo los 
fulgores; todo, hasta lo inanimado, estaba 
en continuo y gozoso movimiento; la pena 
del techo, paredes, suelo, tornôse como 
viva en medio de la luz. No vi mâs ya 
la bôveda; un torrente de claridad abriôse 
sobre Maria hasta lo mâs alto del empi- 
reo con creciente centellear. En medio de 
esa claridad habia un maravilloso mo'ver- 
se de glorias que se compenetraban y que, 
ai acercarse, destacâbanse mâs y mâs, 
apareciendo como coros de espiritus ce- 
lestiales. La Virgen Santisima, empero, 
elevada en éxtasis y mirando a la tierra 
adoraba a su Dios, cuya Madré ya era y 
que, nino acabado de nacer y desvalido, 
yacia ante ella en el suelo.

Vi al Salvador como nino pequenisimo, 
esplendoroso, recostado en el tapiz ante 
las rodillas de Maria y eclipsando con su 
fulgor todos los demâs fulgores, Parecia 
que a ojos vistas iba creciendo. Pero no 
era crecer, sino un movi£âiento tan reful- 
gente, que no atino a decir como lo vi.

Durante algûn tiempo estuvo la Virgen 
todavia extâtica; y vi que cubriô al Nino 
con un henzo, pero sin tocarle ni alzarle 
hacia si. Mucho después le vi moverse y 
le senti llorar. Entonces fué cuando Maria 
pareciô volver en si; levante al Nino en- 
volviéndole en el lienzo y tomôle en bra- 
zos, Sentôse y cubriôse toda con su vélo 
y juntamente al Nino, Y  ahora vi alrede­
dor de ella ângeles en forma totalmente 
Humana, postrados sobre su faz en tierra, 
adorando al Nino.

Una hora acaso después de nacido éste, 
llamô Maria a José, quien estaba aùn pos- 
trado orando. Al acercarse a ella, arro- 
jôse en tierra movido de devociôn, gozo 
y humildad, y sôlo tras de haberle la Vir­
gen instado otra vez por que estrechase 
alegre y agradecido contra su corazôn la 
dâdiva sagrada de Dios, levantôse, recibiô 
en sus brazos al Infante, ensalzando entre 
lâgrimas al Senor.

Fajô ahora Maria al Nino. No recuer- 
do en este momento a punto fijo cômo lo 
fajô; no retengo sino que estaba envuelto 
hasta debajo de los bracitos en un vélo ro- 
sado, uno blanco encima y cubierta de 
otro la cabecita.

Vi después sentados juntos en la tierra 
a Maria y José, absortos en muda contem- 
placiôn. Fajado yacia sobre el tapiz ante

henchidos de anhelo dulce a muchos cora- 
zones buenos, y de grande angustia los de 
todos los malos.

Vi muchos animales llenos de alegria; 
alzarse flores en varios lugares y refrige- 
rarse hierbas, arbustos y ârboles y difun- 
dir fragancia,

Vi naciendo y creciendo muchos ma- 
nantiales. Asi, en la hora que naciô el 
Salvador, y en la caverna del norte, cerca 
del portai, brotô una fuente abundante, 
que encauzô José a la manana del otro 
dia.

Nebuloso y rojizo estaba el cielo de 
Belén; el del portai y del valle de los pas- 
tores, cubierto con niebla de fûlgido ro- 
cio.

En este valle, como a hora y media del 
portai, habia una colina donde Vivian très 
mayorales. A los que, luego después de 
nacer Jesùs, vi delante de sus majadas, ad- 
mirados de la maravillosa noche. Miraban 
alrededor, y asombrados divisaron una 
rei’ulgencia prodigiosa en la regiôn del 
portai.

Divisâronla también los pastores de una 
torre piramidal de atalaya que distaba 
como très horas de Belén.

Mientras miraban los très mayorales al 
cielo, vi descender sobre ellos una nube lu- 
minosa, en que vi un moverse y trasfor- 
ma'rse en figuras y visiones, y escuché un 
cantar creciente, suave, vagaroso, y sin em­
bargo alegremente claro.

Atemorizâronse de luego a luego los 
pastores, pero pronto apareciô delante de 
ellos un ângel anunciândoles el nacimiento 
del Salvador. En tanto hablaba, crecia la 
claridad en su torno, y vi luego de pie ante 
los pastores cinco o siete figuras angélicas, 
grandes, graciosas, relucientes. En las ma- 
nos tenian una faja larga en que habia ca­
ractères escritos, anchos como la mano; y 
oi que cantaban y loaban al Senor: “Gloria 
a Dios en las alturas, y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad”,

La propia visiôn tuvieron un poco des­
pués los pastores de la torre de atalaya; y 
tuviéronla una turba de pastores cerca de 
un pozo, a très horas de Belén, al oriente 
de la atalaya. Previnieron los pastores dâ- 
divas que traer al Nino, y muy de manana 
llegaron al portai.

Anuncios de la Natividad de 
Cristo a diverses lugares.

Vi anoche cômo supieron por revelaciôn 
el nacimiento del Salvador, Noemi, la maes-

ra como virgen a luz un hijo.” Hablô esta 
imagen también del manantial de aceite que 
acababa de brotar donde hoy dia hay un 
templo de la Virgen Santisima.

Vi cômo los sacerdotes, atemorizados, 
consultaron los libros,

Sesenta anos atrâs, cuando se adornaba 
espléndidamente con oro y margaritas el 
idolo y se le sacrificaba con gran pompa, 
habia en Roma una muy buena y piadosa 
mujer, no recuerdo bien si judia; su nombre 
sonaba como Serena o Cirena. Vivia de su 
hacienda; ténia visiones y se le solian pedir 
vaticinios. Esta mujer habia dicho pûblica- 
mente que no gastaran tantos honores en el 
idolo, porque una hora estallaria, Interro- 
gâronla al respecto los sacerdotes para que 
dijese cuândo sucederia esto. Y  como des­
de luego no lo pudiese decir, encarcelâronla 
y atormentâronla hasta que alcanzô de 
Dios la respuesta de que se romperia la 
efigie. cuando una virgen pura fuese madré. 
A esto mofâronse de ella y la soltaron.

Ahora que el templo derrumbado habia 
deshecho al idolo, conocieron haber ella di-

Bl almuerzo de los Amigos de CRI­
TERIO  se celebrarâ el dia de Reyes, 
pudiendo, cuantos han manifestado 
deseo de asistir, encargav que se les 
reserve puesto en él a la Adminisfra- 
ciôn de CRITERIO , avenida de Pi y 
Margall, 18, en donde tendrân desde 
el dia 2 de enero prôximo las corres- 
pondientes tarjetas al precio de 25 pe­

setas.

cho verdad; maravillados del tiempo, pues 
del nacimiento de Cristo no sabian cierta- 
mente nada.

Vi también que los dos burgomaestres 
(cônsules) de Roma tomaron nota de estos 
sucesos.

Vi igualmente algo de Augusto, pero no 
lo recuerdo muy de fijo.

Vi al emperador con otros hombres en 
un monte de Roma, en cuya ladera opuesta 
habia caido el templo. Escalas conducian a 
la cumbre, donde habia una puerta de oro 
Alli siempre trataban negocios. Al descen­
der el emperador, viô a la derecha, por ci- 
ma de la mitad del monte, una visiôn en el 
cielo. Era la imagen de una doncella sobre 
un iris; un nino salia, cerniéndose, de ella

V I T  R I  N A

porque de una virgen habia nacido un hi­
jo a quien aqui se erigiria un templo. En 
virtud de tal respuesta ibale el rey a edi- 
ficar uno junto al del idolo. No recuerdo 
fijamente todo; pero si que se removiô a 
éste y que se fabricô aqui un templo a la 
virgen con el nino por él anunciada, tem­
plo en que a usanza gentil se la adoraba.

Se ammeia a los Reyes Magos 
la Natividad del Senor.

A la hora en que naciô Cristo vi la apa­
riciôn que tuvieron los reyes magos. En 
lo alto de una pirâmide, sobre un monte, 
desde la cual ODservaban las estrellas, vi, 
creo, a, dos de ellos: Melchor y Seir.

Anoche vi el anuncio que tuvieron; era 
una imagen que variaba, y no la veiau 
dentro de una sola estrella, sino que la fi­
gura abarcaba muchas.

La hgura era ésta;
Vier on sobre la luna, no llena, un her­

moso arco iris; sentada en él una donce­
lla, doblando la pierna izquierda, la dere­
cha, recta, colgando y descansando en la 
luna. À su siniestra apareciô en el iris una 
vid, a su diestra, un haz de espigas de 
trigo.

Delante de ella vi aparecer, o surgir, o 
salir mâs brillante de su fulgor un câliz 
como el de la ùltima Cena, del cual vi sa­
lir un nino pequeno y sobre él un disco re- 
luciente, igual a una custodia vacia, del 
que brotaban rayos luminosos a modo de 
espiga. A la derecha del nino creciô una 
rama de que, semejando flor, naciô un 
templo octogonal, de gran puerta de oro 
y dos pequenas latérales. Con su derecha, 
moviéndolos, introdujo la virgen câliz, ni­
no y hostia en el templo, adentro del cual 
miré y que me pareciô entonces vastisimo. 
En su fondo vi la visiôn de la Santisima 
Trinidad. Sobre él se alzô la torre de la 
Iglesia y se transformô al fin en una ciu- 
dad lucentisima, cual se présenta la celes- 
te Jerusalén.

Sobre la cabeza de la doncella habia un 
astro que de subito se desprendiô, cernién­
dose por el cielo hacia ellos. Y  se les anun- 
ciô que el nino tanto tiempo esperado por 
sus progenitores acababa de nacer en Ju- 
dea, y que siguieran a la estrella.

Inmenso fué el jûbilo de los reyes. Teo- 
ceno ( 1 ) también tuvo la misma visiôn. 
Juntaron sus tesoros y dones y empren- 
dieron la marcha.

Naciô Cristo en el ano 45 de Auqusto 
y 3997 del mundo.

por T. de MARTIARTU
UNA PRUEBA

No se consuela, y no se consuela. 
jQuedarse sin el g ordo  de Navidad! 
Porque para él, como para la gen te d el 
pueblo, que juega con ilusiôn y fe dig- 
nas de mejor causa, a quien se le ha es­
capade el g ord o  es a cada uno de ellos, 
precisamente.

— -Eso no es leal.
— Ni demôcrata.
— Ni asi puede haber Repûblica.
— Ni formalidad.
—El gordo  es para los jugadores; de 

lo contrario, ni la loteria tiene su aquel, 
ni na.

— Diré a usted; lo que ocurre es que 
el nuevo régimen tiene buena suerte.

— Pero, iqué buena suerte pue  ser 
que el pueblo se quede sin ilusiôn y sin 
dinero?

Y  don Venancio, el periodista del 
segundo interior izquierda, que sabe 
mucho y todo lo echa a mala parte, in- 
tervino, mientras descendia el ûltimo 
tramoi de la eiscalera, con esta sen- 
tencia: |

— La prueba de lo poco que vale el 
dinero esta en ver a quién se lo da 
Dios,

L A  V IC T O R IA  D E  
S A M O T R A C IA

En la curia no déjà de haber alguna 
confusion con motivo del si y el no de 
las antiguas fiestas que prevalecen.

— Pero el término del recurso se de- 
beria contar con arreglo al cômputo del 
dia del emplazamiento.

— No diga usted disparates; con pos- 
terioridad se dedaran habiles algunos 
dias que entonces eran fiesta, y usted 
debe tener présente el nuevo decreto y 
aprovechar el dia que pasa a ser hâbil 
y que no se descuenta.

— No lo entiende usted.
— Es usted el que no lo entiende.
— Pero, bien, ^cuando a mi me han 

emplazado por cuarenta dias no era 
fiesta el 23?

— Si, porque era Santa Victoria, el 
dia de la ex reina.

— ...Pues, ^la Kent no se llama tam­
bién Victoria?— dice apurado el que 
necesita un par de dias mâs. Y  su in- 
terlocutor termina el debate con esta 
salida:

— Pero ésa es la Victoria de Samo- 
tracia.

Lo que se han reido en el Lyceum va­
rias docenas de presuntas embajado- 
ras, amigas de Clarita.

Y  no tienen razôn. Victoria Kent 
tiene sobrada cabeza.

A G U JA S  D E  M A R E A R  
D E M O C R A C IA S

— iU sted créé en las conspiraciones?
— ...A  otra cosa.
— Pero, ^no créé usted que esto se 

cae?
— ...S i hubiera quien empujara en su 

sitio.
— Pero no sea usted antipâtico. G a- 

larza se va. E l Colegio de Abogados 
da vuelta a la tortilla. Largo asustando 
al miedo. Y  la Union Radio tocando 
todos los dias el “Guernikako”. Usted 
no sabe orientarse...

(i) El tcrccro de los Magos.

Con ocasiôn del 
Nuevo Ano 

SUSCRIBASE USTED
a

“ C r i t e r i o“
lo pesetas ano Pi y Margall, i8

C r i t e r i o
félicita las Pascu as a  sus lectores, autvque n o  sin  tristezas» y espera que el divino Nino,
P®*" piedad para tan tas ple^arias, co lm e de ven tu ras a  la  Iglesia y a  la  P atria  y  nos las 
envie sin  tard an za  por los Reyes.

Ayuntamiento de Madrid
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M E M O R A N D A
N A V I D A D

El mundo entero se conmucve en estas fiestas de remembranza incomparable. No 

hay decretos, ni organizaciones sécrétas, ni audacias inconscientes bastante cficaces 

para sofocar, hundir, borrar, raer el impetu siempre vigorosisimo con que el pueblo, 

en todas las latitudes y razas. desde hace veinte siglos, festeja el nacimiento de un 

Nino en la mayor pobrcza.

El mundo podrâ fcstejarlo frecuentemente con torpeza; es propia la torpeza del 

mundo; pero no pucde dejar de festejarlo. porque es la alegria del mundo cl suceso 

de la memoraciôn.

Los Soviets han podido derrochar milloncs en blasfemias e impiedndes para ven- 

garse de la gloriosa Navidad; pero no han hecho mâs que rendirla su tributo de mise- 

lables, haciéndola mâs inolvidabie con el horror, estéril, de su furia satânica.

Sin la gracia, la alegria y la esperanza que el Divino Nino trajo al mundo, nada en 

él tendria sentido, ni la vida séria sino muerte y miseria.
t

Miseria y muerte llegan a donde menos se glorifica al Nino Pobre Divino: y en don- 

de mâs le adoran, mâs abundan los cânticos, las fiestas y la paz.

AnSibologias
politicas

por Victor PRADERA

C on stîtp ciôn

Ha sido en esta ûltima época la anfibo- 
logia corriente y moliente. Todo el mundo 
hablaba de Constituciôn y pocos daban al 
término su verdadero sentido. Para unos, 
lo que la constituyese séria lo que la mitad 
mâs uno de los diputados reunidos pensa- 
se; coincidiesen los pensamientos por aza- 
res de la fortuna o por previas meditacio- 
nes con hondura seguidas. Para otros, lo 
que su sectarismo o conveniencias de par- 
tido les inspirase. Para no pequeno nûme- 
ro, lo que intrigas mejor o peor urdidas 
produjese. Tan sôlo un grupo muy reduci- 
do—poco mayor que el de los dedos de la 
mano—se daba perfecta cuenta de que la 
Constituciôn era cosa que nadie podia de- 
cretar ni menos crear. Pero todos emplea- 
ban la misma palabra para expresar o su 
pensamiento o su ausencia de todo pensa- 
miento.

îEra posible que en estas condiciones 
la discusiôn diese algûn resultado ûtil? Si 
en la vida ordinaria se combina la coopera- 
ciôn de diversas fuerzas para un fin al que 
se da una denominaciôn, y esta es diversa- 
mente entendida por todos los cooperado- 
res, ipodria nadie forjarse la ilusiôn de ob- 
tener algûn resultado ûtil? ^No séria, por 
el contrario, consecuencia fatal de talcs an­
técédentes una algarabia incomprensible, 
primero, y un monstruo horacieno en defi- 
nitiva?

El estudio de la anfibologia que la pala­
bra “Constituciôn" encierra no puede ser, 
pues, mâs interesante. Si Constituciôn— 
ûnico punto en que todos concuerdan— 
équivale a ley fundamental de una Naciôn, 
es de enorme trascendencia para su vida 
que antes de promulgarse los legisladores 
se hayan dado plena cuenta de los princi- 
pios a que han de someterse para su ela- 
boraciôn.

fundamental. Naciôn y ley fundamental 
van juntas; de tal manera, que a una aglo- 
meraciôn de hombres no puede denominar- 
se Naciôn si no es regida por una ley fun­
damental; y a su vez, no cabe ley funda­
mental— fuera de abstracciones mâs o me­
nos vagas—sin Naciôn a que rija.

C on fe renc ias  de  C r i t e r î o

Rogamos a cuantas personas han pe- 
dido localidades para asistir a la co,n- 

ferencia de nuestro director, 
don Luis Hemando de LÀRRAMENDI 

sobre el tema

El A m o r , p ro funda  rafz p o lftica

que no se extrahen por el retraso en 
contestârseles.

La conferencia se dividirâ del modo 
siguiente:

Primera parte: (En tono rnenor.)

El A m o r.-L a  P o iffica .-L a  H is to ria

întermedio musical.

Segunda parte: (En tono magor.)

La v id a .-E I com ba ia  -L a  O lo r ia

Epîlogo poético.

Las butacas se venderân a 2 pesetas; 
los palcos, a 50, y las entradas, a 0,50. 
P eio  el ciclo de conferencias, en el 
que disertarân, ademâs de nuestro di- 
rector, los Sres. PEMAN, PRADERA, 
PALACIOS, Condc de SA N TBAN EZ  
DEL RIO, Marques de LOZOYA, BIL­
BAO y el insigne “FABIO”, no comen- 
zarâ hasta la fecha que se acuerde en 
la reuniôn de  Amigos de Criterio, que 
se celebrarâ en un restaurant elegan- 

te, que no sera Lhardy.

MW .JA, II*
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DOS DISCOS YA  VIEJOS, PERO M UY DE MODA, por CE

un pueblo su transformaciôn interna adap- 
tândose tan solo a principios abstractos 
que en absoluto supongan un adelanta- 
miento. El progreso debe resultar en la 
rcalidad, y, por lo tanto, de la armonia en­
tre el temperamento histôrico nacional y 
la instituciôn puramente cientifica.

espiritu nacional y respôndian en sus li- 
neas generales a la Constituciôn interna 
ûnica. Y  asi Espana ha cumplido—porque 
en cllo le iba la vida—de una manera 
formai, reiterada y habituai, las leyes que 
con aquel nombre se promulgaron. Y  se 
juntô, a la razôn dicha de su incompatibi-

V E R S O S  D E L  M O M E N T O
por M. de  P.

Una Naciôn no es algo que surge de 
pronto en la vida de la Humanidad. Es sim- 
plemente un producto que la Historia va 
lentamente elaborando. Los hechos que se 
suceden concretan en esta o la otra for­
ma el gran principio de sociabilidad natu- 
ral escrito por el dedo de Dios en el cora- 
zôn de todos los hombres. Es decir, que 
entrana un verdadero absurdo concebir pri­
mero una Naciôn y darla después su ley

V IL L A N C IC O S

Esta noche es Nochebuena 
y manana Navidad, 
y luego vendrân los Reyes 
tan ... tarantân... tarantân.

La Nochebuena se viene, 
la Nochebuena se va; 
pero las Constituyentes 
icuândo se disolverân?

San José, el Nino y la Virgen 
hacia Egipto van huyendo; 
nosotros, mâs desgraciados, 
^adônde nos meteremos?

La mula y el buey calientan 
con su aliento al Nino-Dios. 
Hoy mulas y bueyes dicen 
que no quieren religion.

Ante al portai de Belén 
se arrodillan los pastores, 
menudo belén tenemos 
delante los espanoles.

E l rabel y la zambomba 
tocan del nino en loor 
mientras cierta nina escucha 
un destemplado violon.

Pastores humildes coJSlen 
junto a la lumbre sus gachas; 
hoy los revolucionarios 
la gula tienen mâs cara.

Hilando estâ la tia Gila 
viendo a los otros bailar, 
pensando que en esta vida 
unos vienen y otros van.

En el cielo hay una estrella 
que al portai de Belén guia. 
Basta hoy la nariz de muchos 
para encontrar la comida.

Oro, incienso y mirra ofrecen 
al Nino los Reyes Magos.
Si un buen gobierno trajeran I 
por satisfechos nos damos.

E l Nino Jesûs dormia 
sobre paja en un pesebre, 
ahora hasta los come-ricos 
tienen su colchôn de muelles.

E P IG R A M A S

Cuando todo lo que veo 
me parece malo o feo 
doy, por no verlo, un rodeo.

^Cuâl es la suprema ciencia 
de toda humana existencia? 
Tener en paz la conciencia.

Del enemigo el consejo 
es ya pensamiento viejo: 
del enemigo, el pellejo.

Y o  no quiero pelear 
sin previamente intentar 
si basta con despreciar.

jO h finisima ironia 
de punta afilada y fria 
que parece cortesia!

Para ser un hombre fuerte 
hay que vencer a la suerte 
y desafiar la muerte.

Tras toda revoluciôn 
viene siempre la reacciôn, 
lo ûnico firme es la acciôn.

La vida es una aventura; 
mejor, una desventura 
de que triunfa el aima pura.

Un pensamiento altanero, 
lenguaje claro y certero, 
y una pluma en el sombrero.

Esperar dia tras dia 
el triunfo de la hidalguia, 
iqué vana, heroica por fia!

El aima quiere volar 
y tiene que soportar 
del cuerpo el pesado andar.

^Para qué la discusiôn? 
îRazones contra razôn 
o ilusiôn contra ilusiôn?

i Pensamiento que anonada 
de la soberbia humillada: 
creerse todo y no ser nada!

TAPICERIAS GOTICAS, 
GOBELINOS Y  MADRILE5ÎAS 

D E LA REAL FABRICA Y  
D E ESPANTALEON, COMPRARIA.

Renûtame tamano, 
asunto, ciase, esta- 
do, conscrvaciôn y 

precio a -:- 
C R I T E R I O  

Senor M.

TAMBIEN COMPRARIA CUADROS, 
TELAS, ARMAS Y  LBRO S  

ANTIGUOS
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iCômo podia ser otra cosa? Si la Na­
ciôn es y no puede dejar de ser nunca per- 
sonalidad colectiva, las actuaciones todas 
de sus diversos ôrganos personales o co- 
lectivos deben tener un principio de uni- 
dad; o, en otras palabras, deben hallarse re- 
gulados por una ley. Luego no hay Na­
ciôn sin ley; luego no cabe ley nacional 
(la Constituciôn) sin Naciôn.

Espana, pues, debe hallarse dotada, des­
de que naciô, de su Constituciôn. Tampo- 
co podia ser otra cosa. Si hay un pueblo es- 
panol y la Constituciôn es por definiciôn 
su ley fundamental, desde su apariciôn en 
la Historia, Espana debiô llevarla en lo 
mâs intimo de su ser. Pero lo dicho y lo 
que vulgarmente se entiende por Constitu­
ciôn ponen de manifiesto la precisiôn de 
esclarecer otra anfibologia que surge de 
continuo al usar aquel vocablo. Si Cons­
tituciôn es una ley natural e histôrica que 
cada pueblo lleva en si mismo, también se 
llama asi la ley escrita que se promulga 
como expresiôn de la primera. Y  es noto- 
rio que si de aquella no hay pueblo que ca- 
rezea, puede vivir sin la segunda, ya por­
que materialmente no exista, ya por­
que, aûn existiendo sus preceptos, por in-

compatibilidad con la Constituciôn interna, 
no se cumplan, o mejor aûn, se incumplan 
de manera habituai.

La ley cscrita que en los diversos pue- 
blos lleva el nombre de Constituciôn no 
puede ser, en consecuencia, mâs que una 
traducciôn en lenguaje juridico de la Cons­
tituciôn interna nacional. Habrâ pocas con- 
clusiones en el orden politico mâs fecun- 
das que la acabamos de formular.

Ello quiere decir, en efecto, que répug­
na a una Constituciôn politica ser, ni aun 
para mejorar la interna, la expresiôn del 
pensamiento personal de los legisladores. 
Y  que nadie pague tributo, al leer esas li- 
neas, a la estolidez progresista, pretendien- 
do encontrar en su contexto la defensa de 
un quietismo enervante. Los pueblos, co­
mo los hombres, estân sujetos a la ley del 
progreso; pero la acciôn ha de précéder a 
la ley en la realidad de los hechos. Quienes 
pretendan mejorar una Constituciôn nacio­
nal escrita, antes deben actuar sobre la 
Naciôn para mejorar su Constituciôn na­
cional interna.

Y  aün no siempre es licito proponer a

Y  claro es que lo que no lleve el con­
traste indiscutible de la Moral y del De- 
recho en cuanto a su licitud y el de los 
hechos en lo que al bien de la comunidad 
afccta, ni puede juridicamente producir 
conmociones en el orden interno, ni ser 
llevado a la ley escrita. La tragedia del 
siglo X IX  ha sido esa: la de proclamar 
Constituciones escritas que eran incom­
patibles con las internas y la antitesis de 
los eternos principios del orden moral. En 
esa situaciôn, la ley constitucional no era 
sostén de la Naciôn, como por su propia 
naturaleza debia serlo, sino argolla que la 
oprimia, y la alternativa que se presen- 
taba era bien notoria: o la Naciôn habia 
de perecer sujeta a una Constituciôn que 
no era la suya propia, o la Constituciôn 
habia de saltar en mil pedazos.

La alternativa se ha dado en Espana. 
Puede decirse que nuestra Patria ha ca- 
recido de Constituciôn escrita en armonia 
con la interna desde sus fuerps régiona­
les; que si no eran una Constituciôn na­
cional escrita en el sentido de la exten- 
siôn territorial, contenian todos un mismo

lidad fundamental con la Constituciôn in­
terna, la imperfecciôn técnica, verdade- 
ramente lamentable dentro de su artifi- 
cialidad. La vida efimera de todas las le­
yes bautizadas con el nombre pomposo de 
Constituciôn—en contrâposiciôn a la con- 
diciôn esencial de una ley verdaderamen- 
te constitucional—es la mejor prueba de 
lo que queda dicho. 1812, 1834, 1837, 
1845, 1856, 1864, 1869, 1876...; en dos 
tercios de siglo se dictaron nada menos 
que ocho Constituciones, y porque la de 
1876 traspasô los cuarenta anos, habia 
quien se pasmaba de admiraciôn ante su 
resistente flexibilidad.

^Cuâl es la ûltima consecuencia que se 
dériva del estudio de esta anfibologia? La 
siguiente: Que es inûtil que a las leyes 
escritas a que se da el nombre de Consti­
tuciones se aporten las perfecciones téc- 
nicas y juridicas mâs exquisitas si no con­
cuerdan con las internas de los pueblos 
a que deban régir; pero que si ademâs del 
desacuerdo las manchan imperfecciones 
técnicas y violaciones del orden juridico, 
su vida es flor de un dia.

La tristeza de 
Andalucia

por Ju a n  LABRADOR
La economia agraria andaluza, an­

tes orgullo y alegria de quienes la co- 
nocian de verdad y no por las referen- 
cias de gentes frivolas, ignorantes o 
vengativas, agoniza. Un poco de tiem- 
po mâs en estas condiciones manifies- 
tamente absurdas e injustas, y el colap- 
so de dos anos a que con fria palabra 
de teorizante se referia el senor Rios, 
se trocarâ en muerte definitiva. Muerto 
el perro se acabô la rabia, y acabada la 
riqueza 'se terminô el problema de su 
distribuciôn, ûnico que preocupa a los 
socialistas.

Pero el resto de Espana, por egois- 
mo (no vamos a pedir peras al olmo), 
no puede contemplar impasible cômo se 
derrumba una regiôn, base importan- 
tisima de la economia nacional. Allf no 
es posible la vida agraria normal. Ayun- 
tamientos; jueces y fiscales municipa­
les; gobernadores (salvo excepeiones, 
como el de Sevilla), todos proceden 
como mandatarios de las casas del 
pueblo respectivas. Los flamantes dele- 
gados del Ministerio de Trabajo son 
dictadores contra cuyos ukases no hay 
manera de defenderse. No existe la 
menor sombra de seguridad en las re- 
laciones del propietario con los ayun- 
tamientos y sociedades obreras. Y  como 
consecuencia de todo ello existe una 
depresiôn de ânimos tan grande como la 
econômica. jY  cuidado que ésta es ate- 
rradora! Alli casi estâ impedida la vida 
comercial de productos del campo. No 
hay compra-venta de fincas. No es po­
sible hipotecar ni realizar operaciôn nin- 
guna de crédito. Y  como el aceite no 
llega a su precio de coste, y al trigo y 
ganados casi les sucede 1 o mismo, 
^qué va a pasar cuando con el pretex- 
to del laboreo de tierras se le eche en- 
cima a los propietarios y colonos toda 
la poblaciôn obrera parada de todos 
los oficios, como ha venido ocurriendo 
y ocurrirâ?

Andalucia no puede mâs. Ha sido 
la victima propiciatoria de estos ensayos 
socializantes y demagôgicos. Creo que 
tiene el derecho de que la ayuden y la 
quiten el peso, o parte de él al menos, 
que lleva hace varios meses sobre sus 
hombros. Aquellos amables personajes 
de los Quintero; aquellos otros tego- 
cijantes de Munoz Seca han pasado a 
la historia; Los zajones y el sombrero 
ancho y la jaca ya no se usan. Las ca- 
ras estân tristes y los chatos no se 
toman como rumbo y alegria, sino para 
olvidar realidades agobiadoras: el acei­
te a 15 pesetas arroba; los jornales 
doble y triple de caros; los arbitrios 
municipales llegando a los limites de 
su exacciôn, y la masa obrera envene- 
nada por predicaciones utôpicas o mal- 
vadas, en una rebeldia mâs o menos 
tranquila, segûn se sale o no con la 
suya, e incapacitada por ello para cum- 
plir la misiôn social que le corres­
ponde.

Una nota menos lûgubre hay que 
poner en este boceto, y eso sôlo a ti- 
tulo de esperanza. Esa ciase propietariâ 
andaluza, por razones que no son de 
este momento, es de las que menos ins- 
tinto politico han tenido en Espana y 
cumplido mâs imperfectamente sus de- 
beres civicos, ^Âprenderâ, si no pe- 
rece en la prueba, la tremenda lecciôn 
présente? ^Lograrâ unirse al amparo 
de un gran idéal colectivo, espiritual y 
material? Quede en el aire la respuesta. 
Cuando un enfermo agoniza es aven- 
turado hacer pronôsticos.

L a a r  c h d e r  I a m e
V*.
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—Mira cômo se résiste el autor a salir a escena» a recibir las ovaciones DON INDA (satisfechisimo).—No te puedes M.AURA.— Ŷo voy a procurar atrapar a este pàjaro» que después.
del pûblico... abrochar mi chaquet, î,eh? Si tu came, Rico, es "mâs vale pâjaro en mano que ciento volando/'

— îClaro!, como que esos aplausos son a la *'Corona". fofa, en cambio yo soy prieto...

E N T R E  S O C IA L IS T A S

—tSabes que Prieto cambio la chaqueta?... 
— îAh!, dejô de ser socialista...
—No me interrumpas, hombre, se la cambio a 

Rico para ver cuâl es mâs gordo.

PICOTAZOS
por M. de  P.

Cuando en una balanza el punto de apo- 
yo no coïncide con el centto de gtavedad, 
aquélla se hace loca o muetta. L o  mismo 
acontece con los gobiernos en anâlogas cit- 
cunstancias. E l centto de gtavedad de Es- 
pana eta el punto de convetgencia de es­
tes pvincipios fundamentales: Catolicismo. 
Pattia una en esencia y varia en acciden­
tes. Familia. Ptopiedad ptivada. Monac- 
quia. Sobre estes pilâtes robustes y [unda- 
mentales se creô Espana y /u/mos lo que 
[uimos que no fué poco. Pues bien: llegan 
bonitamente unes senores y sin decirnos 
con qué van a reemplazar esos seculares ci- 
mientos, los socavan, los mueven y hacen 
cuanto les es posible por quitarlos. Y he 
aqui un Gobierno sobre bases excéntricas; 
en el cual el centre de gravedad de ningu- 
ha' manera coïncide con la base de susten- 
taciôn. (N o sonrîa nadie socarronamente: 
hablo de mecânica y no de gastronomîa).

En efecto : el Gobierno actual esta [or- 
mado por la reuniôn del catalanismo nacio- 
nalista con el socialisme y el anticatolicis- 
mo. Y al (rente de él figura un hombre cu- 
yo talento principal consiste en su hermé­
tisme que llama la atenciôn en un arnbien- 
te de charlatanes. jBalanza politica muer- 
ta O loca! jQué labor ûtil puede hacerse en 
esas condiciones? Precisamente lo que ca- 
racteriza al verdadero estadista es una in- 
tuiciôn y una sensibilidad especiales para 
buscar y hallar sus puntos de apoyo y sus 
colaboraciones. A ningün arquitecto se le 
ocurriria hacer una casa con cimientos tan 
falsos. Si el tiempo no respeta lo que sin 
él se hace, tampoco la fuerza de gravedad 
toléra que no se la tenga en cuenta.

Dijo Vâzquez M ella un dta en el Con- 
greso a don Antonio Maura que era un 
âguila prisionera en la jaula del doctvina- 
rismo parlamentario. jQué dirîa el gran 
orador si hoy viviesel Aquél âguila ha sido 
reemplazada por otras aves de rapina de 
mucho mener vuelo: mochuelos, lechuzas, 
cernicalos, buhos y algûn que otro buitre. 
Pero todas, eso si, muy avanzadas y muy 
progresivas. E l viejo leôn hispano, medio 
desdentado ya, mira melancôlico cômo 
dentro de esa jaula se agitan tantos ejem- 
plares zoolôgicos a quienes él despreciaba 
en la vigorosa vida de las selvas y desier- 
tôs. Ahora todos se hallan enjaulados, pe­
ro con una diferencia: que el leôn no sale 
de su jaula nunca, pero los otros ejempla- 
res zoolôgicos dejan la suya, o andan y 
vuelan por donde quieren, si la necesidad 
o el capricho a  ello les obliga. Son la fa ­
bula que pudiera titularse "El senor en- 
jaulado y los criados libres".

Las gentes que aun conservan sentido co- 
rnûn se preguntan asombradas después de 
la crisis ûltima. jPara esto sufrimos las in- 
comodidades, perturbaciones y peligros de 
una revoluciôn? ^No parecia que estûba- 
mos en los tiempos de liberales y conser- 
vadores con sus- trasiegos de personajillos 
y de carteras? ^Serâ que los espanoles no 
tenemos capacidad politica? A veces, sin 
poderlo remédiât, somos muchos los que 
pensamos que, en efecto, los espanoles son 
un pueblo inferior politicamente a otros 
por falta de sôlida preparaciôn técnica y 
moral en los gobernantes y por escasez de 
sensibilidad civica en los gobernados. Pue­
blo de héroes y aventureros géniales, prô-
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digos de valor, de resistencia fisica y mo­
ral y de intuiciones extraordinarias, jco- 
mo ha caido tan bajo? Y conste que me re- 
fiero, en esta ocasiôn, mâs a la burguesia 
modesta y alta y  a la aristocracia del lina- 
je y el dinero que a los elementos popula- 
res, coro inconsciente del sainete trâgico y 
apicarado de nuestra politica.

Para sostener, con ciertas atenuaciones 
y distingos, esa tesis, eche el lector una 
ojeada a los datos de su experiencia diaria. 
iCuântas personas de buena posiciôn so­
cial y econômica conoce que tengan ideas 
concretas por si pensadas o adquiridas de 
otros sobre politica? Ahi tenéis senores ri- 
cos que se llaman catôlicos y monârqui- 
cos y esperan algo de Lerroux, o Alba, o 
cualquier confusionisia de las derechas. Si 
les piden ayuda personal o econômica pa­
ra alguna empresa pacifica, legal, en favor 
de sus ideas, todo son pretextos para no 
comprometerse y no dar nada. Son los 
eternos egoistas y cobardes, masa infecun- 
da e inerte, digna del desprecio dantesco. 
Pues, ly  esos tipos que segûn con quien ha- 
blan tienen las ideas? ^Y los que, después 
de besuquear manos regias y principescas 
con servilismo, a  veces, ajeno a nuestra 
digna y viril tradiciôn monârquica, ahora 
acatan sonrientes a este régimen que debe- 
ria someterlos a lazareto? Y esos ricos de 
pueblo atropellados en todos sus intereses, 
victimas del despotismo de una masa igno­
rante e irresponsable icreéis que reaccio- 
nan virilmente contra sus enemigos? .Con 
gesto borreguil y ojos extraviados desplan 
ante alcaldes, y gobernadores, y ministros, 
pidiendo vanamente justicia. Yo los corn- 
paro con los infelices obreros parados que 
piden por esas calles limosna. N o hable- 
rnos de quienes ricos o linajudos se mar- 
charon al extranjero, desertando de obli- 
gaciones ineludibles, no ya para todo ciu- 
dadano, sino para todo hombre. jSed li8m- 
bres!, gritaba ronco Costa hace anos. Yo  
anado la frase de Goethe.—N o es digno de 
la libertad (en un noble sentido: no el libe- 
ralesco) y de la vida quien no sepa con-

quistarlas o defenderlas diariamente con su 
esfuerzo.

Este esfuerzo no es el de los infelices 
que llevan mâs de quinientas horas movién- 
dose como tristes autômatas en el Circo de 
Price. jQué triste espectâculo! Y a Cervan­
tes dijo que el hambre obliga a los inge- 
nios a hacer cosas que no estân en cl ma- 
pa. Pero una sociedad que se tiene por 
culta y civilizada (y nos leferim os a todos 
los paises de Europa y América) no de- 
biera tolerar un espectâculo semejante. Ga- 
nar dinero y divertir se a Costa del ajeno 
sufrimiento révéla una tal insensibilidad 
que por fuerza le hacen pesimista al mas 
creyente en el mejoramiento moral humano. 
Pero hay, segûn dicen, un detalle pcor que 
el desfile de los autômatas vivientes, y es 
el de los espectadores que a voces ofrecen
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rrapas électorales de los senores Alcalâ 
Zamora y Maura, elegido aquél Présidente 
de la Repûblica e independizado éste, ha 
navegado a la dériva sin saber a punto fi- 
jo, ni a dônde va ni lo que quiere. T  an 
pronto sus diputados dan un paso a la de- 
recha como a la izquierda; parecidos a 
quintos haciendo el ejercicio bajo el man- 
do invisible de un jefe  caprichoso. Un doc- 
tor muy conocido, figura importante del 
grupo, diô hace poco una conferencia que 
ha llevado aûn mâs allâ la desorientaciôn. 
Segûn él la clase media espanola sôlo tie- 
ne un camino: pactar y pactar, no con el 
anarquismo antibiolôgico, pero si con el 
sindicalisrno. Y terminô diciendo que los 
progresistas deben intervenir mâs en las lu- 
chas sociales y econômicas que en las po- 
liticas procurando que la dictadura del pro- 
letariado, ya prôxima, sea lo menos cruel 
para ellos que las circunstancias permitan.

He aqui toda la esperanza de ese orien-

CALEFACCI ON
Ântracita 1.®, c ien to  ve in te  ptas. ton e lad a  

ALMIRANTE, 12, y COSTANILLA DE CAPUCHINOS, 4 

^  T e l é l o n o s  n u m é r o s  1 1 9 4 5  y 1 6 0 7 8

dinero para que baile determinada pareja. 
Esta, sacando fuerzas de fiaqueza, hace 
unas cabriolas mientras quien les obliga a 
bailar permanece tranquilo y sonriente, tal 
vez con ese color rojizo-violâceo propio 
de la digestiôn laboriosa de un congestivo. 
El loco de N iestche (los locos, a veces, 
dicen verdades) exclama: "Ver sufrir cau­
sa placer, y hacer sufrir mâs placer aûn..." 
He aqui una verdad, una vieja y fuerte ver- 
dad fundamental, humana, humana, dema- 
siado humana...

El grupo que se llamô derecha liberal re- 
publicana y hoy progresista, ûnicas zu-

tador de burgueses lùtcos asustados. Into- 
xicado con el veneno libresco de medio si- 
glo; sin fe  y sin amor a lo que représenta 
el pasado vivo, ese hombre, simbolo de 
toda una clase de eruditos a la violeta 
y frivolos serios, estâ incapacitado pa­
ra dirigir a nadie. Su profesiôn de médi- 
co le ha acostumbrado a los pronôsticos 
pesimistas. Y como todos los espiritus de 
su temple no puede remediar que le atrai- 
ga el abismo sindicalista, socialista o co- 
munista. Es su sino. La carrera de la re­
voluciôn hacia las fauces del monstruo in­
forme empieza en los pasitos menudos y 
correctos de un Dato y acaba en el comu- 
nismo, pasando por toda la gama libeva- 
lesca, monârquica y republicana. Ese es

el porvenir que aguarda a nuestra civiliza- 
ciôn segûn esos augures. Y  hay, por des­
gracia, muchos que los creen.

Trente a todo eso se yergue, mâs fuerte 
que nunca, joven eterno, el pensamienlo del 
catolicismo en el que la lucha de clases se 
revuelve en armonia y colaboraciôn: al 
odio lo reemplaza el amor: y al brutal 
y tristisimo materialismo una noble espiri- 
tualidad, llena de inefables esperanzas ul- 
traterrenas y del sentimiento del deber so­
cial, para que esta vida efîmera, sea tolé­
rable al menos, hasta para el mâs huT7iilde. 
Hoy mâs que nunca (rente a una so-:.iedad 
que agoniza, vîctima de los mismos vicios 
y errores que la romana, debem os buscav 
en Cristo la luz eterna que nos iluminc y 
el faro que, seguramente, y a pesar de los 
bârbaros de nuevo cuno, nos llevarâ al 
Puerto apetecido.

Un colaborador de cierto periôdico mo- 
nârquico y socialrnente conservador ha di- 
cho que M arat habia heredado de su pai- 
sano Rousseau el amor a los humildes y la 
austeridad de costumbres. /Pero es posibie 
que aun se hable y se escriba de este mo­
do! jAustero Rousseau! jAmante de los hu­
mildes el tigre sanguinario de Marat! Lue- 
go anade que los nombres de Marat, Dan- 
tôn y Robespierre no nos inspiran el mis­
mo horror que a  nuestros abuelos. jSetâ  
a ese senor cronista! Pero somos rnuchî- 
simos los que sobre datos incontrovertibles, 
entre ellos los de Taine, juzgamos a aque- 
llos hombres com o una mezcla de locos, 
farsantes y malvados, muy pocas veces lo- 
grada, en aquellas proporciones, por la 
historia. Su ûnica grandeza es negativa: 
fueron energîas ciegas, destructoras, por la 
pTovidencia. acaso ufilizadas para fines 
mâs altos. D e ninguna manera, aun cuan­
do pasen siglos, podrâ considerârseles im- 
parcial y humanamente de otro modo. Ati- 
la después de tanto tiempo siguiô siendo 
solo E l azote de Dios. Aunque ' no nos 
chocaria nada que el dîa menos pensado 
saïga algûn escritor, gallardo y calavera, 
diciendo que era un hombre vivtuoso y 
arnigo de los humildes.

S B Æ  m
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CONSTRUCTORES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

FABRICA
de motores marinos e industriales.

GRUPOS MOTO-BOMRA
para regadios, agotamientos y contra incendies.

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Potencias de 3 a izo H. P. y de 1 a 8 cilindros. 

FUNDICION
de hierro, metales y maleables.

ASTILLEROS
Construcciôn de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo*

PROVEEDORES
de la Armada y Sociedad Espanola de Salvamento de Nâu* 
Sragos.

ESTUDIOS
proyectos y presupuestos gratis.

C lave A. B . C. ç.* ediciôn  

T E L E F O N O  N U M . 3 5
T clcfo n em as
T efeg ram as
Cables
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POLITICA
L a û l t i m a  a l d a b a d a

El Ilustre Colegio de Abogados de 
Madrid se ha pronunciado en la re- 
ciente Junta general, sobre très cues- 
tiones diferentes, pero con un solo es- 
piritu de trascendencia politica poco 
comûn.

Al decano, idolo, no sôlo en el orden 
profesional, en el que, naturalmente, 
para nada se ha entrado, y en el cual 
conserva el senor Ossorio todos los le- 
gitimos prestigios, sino también, duran­
te algunos anos, en el aspecto politico, 
para una mayoria considérable o cuan­
do menos especialmente activa y com- 
penetrada, se ha propuesto un voto de 
censura, cuya votaciôn no alcanza, con 
todo y tener mayoria, la eficacia fulmi­
nante de su signifîcaciôn moral, harto 
distinta,

La protesta contra la continua viola- 
ciôn gubernativa de los derechos de 
las personas ha representado otro voto 
de censura, y grave, expresado con 
energia, que déclara fuera de los cau- 
ces y justificaciones juridicos el procé­
der del nuevo régimen en una esfera 
de elemental observancia de la libertad 
civil.

La revocaciôn del acuerdo de la Jun­
ta de Gobierno del Colegio que recha- 
zaba la incorporaciôn solicitada por el 
doctor Albinana, que es también titu- 
lar en Derecho, y la consiguiente ad- 
misiôn de éste en el seno de la cor- 
poraciôn, supone, cualquiera que sea la 
buena voluntad para velarlo, una fuer­
te expresiôn politica, dada la exaltaciôn 
de las pasiones en los actuales momen- 
tos y la caracterizaciôn de nuestro ilus­
tre colaborador.

E l hecho es de gran trascendencia 
politica. La mâs genuina representaciôn 
de la especialidad juridica ha declarado 
el descarrilamiento y la catâstrofe de 
cuanto se ha hecho en estos ûltimos 
tiempos y el fracaso de sus directores.

Para que no haya duda, ha dirimido 
la antitesis entre dos incompatibles ten- 
dencias y significados, los de Ossorio 
y de Albinana, revocando por casi tri­
ple cifra de votaciôn el espiritu del 
acuerdo de la Junta de Gobierno y ad- 
mitiendo a quien es la mâs calificada 
encarnaciôn actual del espiritu opuesto.

Y  el desengano y rectificaciôn, tan 
profundos y râpidos, habida cuenta de 
la actitud del Colegio en dias aun muy 
prôximos, tiene la especial importancia 
de tratarse de una corporaciôn forzosa- 
mente, por su naturaleza, llamada a in- 
fluir constantemente en la vida pûblica.

"E sa  aldabada postrera ha sonado 
en la escalera.”

A N U N C I A N T E S
N o es un periôdico de pûblico vulgar,

C r i t e r i o
Su apariciôn responde a los proble- 
mas que actualmente afectan a todas 
las clases sociales de Espana, pero 
con una orientaciôn inteligente que 
supone lectores de condiciones psico- 
lôgicas y morales de infiujo seguro en 

su radio de relaciones.
Nuestros lectores son los mâs intere- 

santes para el anunciante.

Ayuntamiento de Madrid



C r i t e r î O

Los dias y las horas
R e v i s t a  d e  l a  S E MA N A

s â b  a d o

Del mal cl menos

S i  el decreto de 
confinamiento h u - 
biera sido justo sé­
ria de lo mâs huma- 
no y hasta de agu- 
deza filosôfica muy 

feliz la suspension del viaje de recreo 
a Fernando Poo que se habia impuesto 
a los senores Las M arias, Torrejonci- 
llo y Rosales.

Hasta, ^quién sabe si resultaria sa- 
ludable para el propio organismo fisico 
de los confinados? Porque de vez en 
cuando hay que darle un susto al 
cuerpo.

Ahora bien; cuando se trata de per- 
sonas dignisimas e inocentes y de san- 
ciones  dictadas al arbitrio humoral, el 
susto es ya una crueldad, y sôlo cabe 
reconocer que la humanitaria medida 
de ûltima hora honra a quien la dispo- 
ne, naturalmente, pero no repara los 
danos posibles ya causados.

Sôlo cabe decir que del mal, el 
menos.

Dobles? Pues la que tenga bastante 
flexibilidad para poderse reformar con- 
tinuamente; es decir: las famosas alfor- 
jas para el no menos lamoso viaje.

lA  que no saben ustedes lo que ha 
ocurrido hoy en la junta general del 
Colegio de Abogados de Madrid? Pues 
que le han dicho adiôs hasta al gato de 
üssorio y ha entrado por votos Albi- 
nana.

m a  r t e s

Buena y mala 
suerte.

d o m in g o

Ni frio ni calor

Temperaturas te­
rribles. Hielo y mâs 
h i e l o .  jCuânta pe- 
n a l i d a d !  jAzote a 
tantas culpas!

Las mananas apa- 
recen emblanquecidas por la escarcha. 
Para el paisaje, adorno. Pero se hiela 
de angustia el corazôn. [Hay tanta 
hambre! jH ay tanta miseria!

Un tranviario me decia hoy:— Ten- 
go todo el dia lleno de angustia el co- 
r!azôn. Esta manana, al ir a sacar el 
tranvia, he visto en el quicio de una 
puerta a un matrimonio, con hijos, to- 
dos cubiertos por comp]eto de escar­
cha. Y  no entro en caja ’He angustia en 
todo el dia,

iQuién pudiera dar pan, hogar y or- 
den a tanto desgraciado!

Por lo demâs, el triunfo dramâtico 
del présidente del Gobierno en el Go­
ya, de Barcelona, que nos relata E l De-- 
b â te ...  a mi no me inspira ni [d o  ni 
calor.

jAh!, si el Gobierno pudiese repor- 
tar semejante beneficio al pueblo. Ese 
si que era triunfo, y sincero.

La Repûblica tie- 
ne suerte, pero Es- 
pana no. Tiene suer­
te la Repûblica por­
que desde su instau- 

raciôn le ha tocado la loteria, con los 
premios mayores, en los dos sorteos mâs 
importantes: el de la Ciudad Universi- 
taria y el de la présente Navidad.

Pero Espaha no. Porque a mâs de las 
mûltiples desventuras que no son del 
caso, por lo que se reflere a la loteria, 
verân ustedes contratiempos: Todos los 
anos se piden del extranjero muchos bi- 
lletes para el tradicional sorteo, lo cual 
quiere decir que vienen a Espaha mu­
chos millones y encajan aqui. Luego los 
premios, los devuelvan o no, y aun de- 
volviéndolos, siempre con alguna ga- 
nancia espahola, ,

Pues este aho, ante la inseguridad del 
régimen y las restricciones para poder 
sacar dinero de Espaha, los extranje- 
ros no han jugado, Espaha ha perdido 
ese ingreso.

Aunque el nuevo Estado tenga suer­
te, al tocarle el gordo, ha sido a costa 
de desvanecer una ilusiôn del pueblo 
que sueha con el premio mayor de N a­
vidad y habrâ sohado mâs que nunca 
este aho.

corazôn del pueblo cristiano de modo 
certero y conmovedor.

La Iglesia es Madré y en ella son 
cabeza los pobres. La pobreza es una 
arrebatadora y delicada predilecciôn de 
la Iglesia. Nada en su acciôn social es 
mâs propio de ella.

Y  puede asegurarse que en ese dia 
se unirân en una sublime comûn efusiôn 
la caridad de la Iglesia, la abundante 
generosidad del pueblo fiel y el amor 
agradecido y atraido. a la Iglesia de 
los pobrecitos desgraciados.

î U e V e S

Nochebuena

No hay suceso de 
interés mayor que el 
del dia. Toda labor 
se practica pensan- 
do en la hora que se 
acerca, en la fiesta 

que llega ya, y antes de llegar salta 
de gozo y de alegria en el corazôn.

Alegria, alegria. Alegria del mundo. 
La Noche mâs ilustre que el dia. La 
majestad incomparable de la pobreza 
divinizada. E l poder sin limites del Ni- 
ho recién nacido. Belleza de misterio ! 
y misterio de inigualable belleza. A le­
gria, alegria. Alegria del mundo.

“Caido le ha un clavel 
hoy a la Aurora del seno.
Que gozoso que estâ el heno 
por haber caido en él.”

v t e r n e s

Navidad

Nacimiento, ho­
gar, nihos, piedad, 
tregua, corazôn.

No sé nada de 
esos juegos peligro- 
sos y sin alegria que 

se llaman n égocias  y sucesos.
Hoy juegos, si, pero inocentes y 

alegres. Porque el Niho ha nacido y 
le hemos entregado todo nuestro co-

1
!
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C R U  E L D A D E S  D E  L A  R A D I O
—Mira, Juanito, todo, todo, hasta un concierto de acordeôn. îjPero no me hagas oîr como van las cotizaciones de Boisa!!

(Dibujo en C andile, de Abel Faivre.)

l u n e s

Un lunes del impars 
cial.

l A que no saben 
ustedes lo que va a 
pasar en el Gobier­
no de Espaha des- 
pués de que el ac- 

tual Gabinete se ha constituido?
Pues que vendrâ Leblanc con el de­

creto de disoluciôn de las Cortès. No 
es muy fundamental la esperanza. Y 
los d ieta d os  de las mil mensuales aco- 
gerân con la mayor simpatia el propô- 
sito.

^A que no saben ustedes la secciôn 
que con motivo del nuevo régimen no 
se ha dejado de publicar en la Prensa? 
Pues la secciôn titulada E l dia  en  Pa- 
lacio.

l A que no saben ustedes cuâl es la 
naturaleza de una Constituciôn politica 
para el ilustre revisionista sehor Mil

m iércoles

Caridad

El insigne sehor 
Obispo de Madrid 
ha publicado una 
exhortaciôn pastoral 
en favor de los po­
bres. La mitad de la 

colecta que se harâ en las Iglesias el 
dia de Navidad serâ para socorrerlos.

Jésus dijo a. sus apôstoles: "Lo que 
os hicieren a vosotros a mi me lo ha- 
cen, y en verdad os digo que ni un 
vaso de agua fria que os dieren que- 
darâ sin recompensa”.

Admirable iniciativa que toca en el

razon.

H ern an do d e L A R R A M E N D l
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e u A R T O S
verdaderos sanatorîos
ESPLENDIDAS VISTAS SOBRE EL  

STADIUM Y  LA SIERRA

Terraza, nueve habitaciones habitables 
y servicios

Excelente dccoraciôn y confort modernO. 
GARAJE EN LA CASA

Rentan: 3.600 y 3.900. pesetas anueiles, 
respectivamente

AVENIDA DEL STADIUM, 4 
MADRID

Razôn al teléfono 14052 y en 
CRITERIO

A N Ü N C IO S POR P A L A B R A S
DIEZ CENTIMOS PALABRA —  MINIMUM, CINCO PALABRAS

CASA D E VIA JERO S re- 
comendada: Manuel Hernân- 
dez. Bano, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

SA CERD O TE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Àpartado 8.099.

D O CTO R EN CIENCIAS 
se ofrece para clases. Indivi-

duales, cinco pesetas hora; co- 
lectivas (hasta très discipulos) 
très pesetas hora. Razôn: CRI­
TERIO .

COM PRÀ-VENTA de t o  
da clase de fincas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B. H. Razôn: CRITERIO.

PRO FESO RES ambos se- 
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina

segura, moralidad y diligen- 
cia; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo. con 
indicaciones précisas a la Àd- 
ministraciôn de CRITERIO.

CAPITAL para empresas de 
carâcter social, eminentemente 
conservador y patriôtico, in- 
terviniendo directamente los 
aportantes, interesaria. Razôn, 
en esta Administradôn.

La justicia
que mandait hacer

Una legislaciôn que debe 
formentar el delito.

El fin social de la justicia es eminente­
mente ético y moralizador. Si la existencia 
de tribunales, leyes y juicios no reportase 
bien, no ya al interesado personalmente, 
sino a la sociedad y a la paz pûblica, pro- 
bablemente no existirian. La administraciôn 
de justicia, cualquiera que sea la preocupa- 
ciôn de las opiniones desorbitadas, tan 
abundantes en la actualidad, para apreciar 
el sentido filosôfico y sociolôgico de la ins- 
tituciôn, es siempre de una intenciôn mé­
dicinal.

La propia jurisdicciôn civil tiene en el 
fondo ese aliento. De la justicia penal no 
hablemos.

El absurdo estalla cuando se encuentra 
un orden legal, con su procedimiento, en el 
cual, lôgicamente, todo estâ dispuesto para 
fomentar y hasta crear una rama de delin- 
cuencia.

Y, sin embargo, existe. No hace mucho 
la Prensa hizo pùblico el caso de un de- 
pendiente de cierto banquero donostiarra 
que, encargado de pasar dinero a Francia, 
se denunciô a si mismo para cobrar el pre­
mio de treinta y tantas mil pesetas.

Cosa parecida favorece la persecuciôn 
del contrabando y defraudaciôn y la legis­
laciôn protectora de los monopolios del 
Estado.

Son tan grandes las multas y los sustos 
al infractor y tan énormes los premios; se 
reparten éstos entre tantos interesados; es 
tan especial la jurisdicciôn, completamente 
distinta de los tribunales ordinarios, que 
todo estâ dispuesto para que la gallo[a del 
ingenio embauque infractores, para delatar- 
los y desplumarlos a mansalva y sin de- 
fensa.

Y asi ocurre que en plena democracia, 
enemiga de los fueros privilegiados, se sus-

trae a los tribunales ordinarios el conoci- 
miento de una gran cantidad de hechos, de- 
jândolos en el mâs intrincado, temeroso y 
dificil fuero, hijo de una legislaciôn tan 
monstruosa que castiga por definiciôn he­
chos sin calidad de voluntarios, y con taies 
penas pecuniarias y de tanta golosina en su 
aplicaciôn, después de cobradas, que es im- 
posible lôgicamente, psicolôgicamente y por 
sentido comûn, que no se haya creado y 
viva en fomento prôspero una permanente 
delincuencia a su amparo.

El tema es digno de estudio y lo trata- 
remos con la debida atenciôn en otro mo- 
mento.

TRIBO N IANO

Noticiario
El Marques de Valdecilla

Noticias rccientes nos comunican que con­
tinua enfermo en su casa de Santander el 
ilustre prôcer marqués de Valdecilla.

Haceraos votos, como espanoles y catôlicos, 
porque recobre râpida y completamente la sa- 
lud patriote tan destacade en el patrocinio 
de nobles intentes y generosas iniciativas.

Nupcias
En Paris ha contraido matrimonio el ilustre 

y joven escritor senor conde de Melgar.

"Acciôn Espanola'
El senor conde de Santibânez del Rio ha 

tenido la gentileza de enviarnos el primer nu­
méro de la revista que dirige y lleva ese ti- 
tulo. Hay en él articules interesantisimos del 
eximio Maeztu, del gran literato Manuel Bue- 
no y otros escritores portugueses, y notas in- 
teresantisimas del cultisimo Herrero Garcia y 
otras notables firmas.

La revista es quincenal y el numéro se tasa 
en dos pesetas.

Deseamos muy feliz éxito a la nueva pu- 
blicaciôn.

B o i s a ,
bolsiii y bolsillo
No hay régla sin excepciôn; y no la pue­

de dejar de tener la oferta y la demanda 
bursâtil.

La régla general es que influya sobre las 
cotizaciones, mejorândolas, no sôlo la mar­
cha normal del negocio industrial o poli- 
tico, segùn la clase de valores, sino una 
multitud de acontecimientos y reüejos so­
ciales.

Desde luego, la indole conservadora del 
dinero agraaece la firme consolidaciôn de 
los poderes pùblicos, de los gobiernos, de 
los elementos politicos en posesiôn del 
mando y la direcciôn del pais.

Y la Boisa suele ser un indice muy pun- 
tual de la debilidad o del aseguramiento de 
las situaciones.

Sin embargo, en Boisa, como en patoio- 
gia, hay sintomas que a veces se producen 
en condiciones y con significados descon­
certantes.

Puede asegurarse que cualquier papel 
ruso comenzaria a mejorar de apreciaciôn 
y a cotizarse, aunque estuviese arrumbauo', 
el mismo dia que los soviets amenazasen 
una prôxima terminaciôn.

Y aun sin ir tan lejos, ocurre algunas 
veces que las Boisas mejoran por escima- 
ciôn como signo muy favorable a la finan- 
za nacional del prôximo probable hundi- 
miento de una situaciôn.

M ERCÜRIO

Cuantos suscriptores o corresponsa- 
les de CRITERIO se hallen en des- 
cubierto con nuestra Administraciôn, 
deben remitir el importe de las sus- 
cripciones o saldos por Giro Postal a 

la mayor brevedad.
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TERTÜLIA EN LA LIBRERIA
II

Las fuerzas sécrétas 
de La Revoluciôn

no ha perdonado medio para introducir en Espana su demoledora 
actuaciôn.

Si no ha conseguido hacer asesinar a Alfonso XIII no es por no 
haberlo intentado; el numéro de los atentados contra el ex rey es im- 
presionante.

Lo mismo que en la Revoluciôn francesa, la Masoneria ha reclu- 
tado sus agentes, especialmente entre los médicos, cirujanos, abogados, 
catedrâticos y periodistas, y ha introducido su influencia no sôlo en 
el seno de los Gobiernos de la monarquia, sino hasta en las gradas 
del trono.

Para que nadie dude de que las revoluciones son obras casi ex 
clusivas de la Masoneria internacional, copiaremos las frases pronun- 
ciadas con motivo del triunfo de la revoluciôn portuguesa por el 
masôn Furnemont, gran orador del Gran Oriente de Bélgica, cl 12 de 
febrero de 1911. (inserta el d'scurso el “Boletin del Gran Oriente de 
Bélgica”, nùm. 5.910, 1910, pâg. 92), Dichas frases son las siguientes:

"iO s acordâis del profundo sentimiento de orgullo que experimen- 
tamos ante el breve anuncio de la revoluciôn portuguesa? En pocas 
horas el trono habia sido derribado, el pueblo triunfaba, la RepûbÜca 
estaba proclamada. Para los no iniciados fuc un relâmpago en un cielo 
sin nubes. Pero nosotros, hermanos mios, lo sabiamos; conociamos la 
maravillosa organizaciôn de nuestros hermanos portugueses, su celo 
incansable, su trabajo asiduo. Poseiamos el secreto de ese glorioso 
acontecimiento.”

E L  JUDAISMO.— Los judios y la M asoneria.—Como en Espa­
na, gracias a la expulsiôn decretada por los Reyes Catôlicos, no hay. 
puede decirse, israelitas, consideran en general los espanoles a los 
judios como a seres fantâsticos y legendarios, y no conocen la aver- 

siôn que sienten por ellos los pueblos que sufren la plaga del ju­
daïsme». Sin embargo, en Espaha como en todas partes, los judios 
ejercen sus perniciosa y terrible influencia por medio de la Masone­
ria, que muchos consideran una organizaciôn esencialmente judia.

"La Masoneria, escrib'ô el Dr. Isaac W ise en "The Israelit”, del 
3 de agosto de 1866, es una instituciôn judia, cuyos deberes, signos, 
ritos e historia son judios desde el primero hasta el ûltimo.”

Que la direcciôn de la Masoneria es judia se desprende de los si­
guientes argumentos: *

La Masoneria es una sociedad sécréta. Estâ dirigida por una mi- 
noria internacional. Ha jurado un odio implacable al cristianismo.

Estos très rasgos caracteristicos son los mismos que caracterizan 
al judaismo, lo cual prueba que los judios son el elemento director de 
la logia. Sôlo los judios salen ganando a la larga con los éxitos ma- 
sônicos

‘’Esas sociedades de ocultismo, dice Gougenot des Mousseaux ("Le 
Juif, le judaïsme et la judaïsation des peup.es”, pâg. 341), no tienen 
en delinitiva mâs flnalidad séria que las que tienen las asociaciones 
judaicas; son ünicamente variedades de éstas, con fisonomia semicris- 
tiana, ya que el pensamiento que las dirige es el mismo: ya que todo 
su trabajo, toda su actividad se aplica y sc emplea en la propaganda, 
en ei desarrollo de ideas y de actos que deberân causar el aniquila- 
miento de la doctrina de Gristo, en las sociedades cristianas...

En ocros terminos, el objeto ûnico de sus esfuerzos es la realiza- 
ciôn de las ideas judaicas, proclamadas bajo el nombre de 'principios 
modernos" por la misma Israël, y cuyas consecuencias serian la Era 
mesiân ea que anhela su aima. ’

Por su parte, el francmasôn alemân Findel, en su obra publicada 
en 1901 Uie Juden als Freimaurer", dice .o siguiente:

■ oe truta no tanto de una .ucha por los intercocs de la humanidad, 
como de una contienda por ios intereses y el dominio del judaismo. En 
esta contienda, el judaismo aparece como el poder dominante al cual 
la franemasoneria debe someterse,'

Los judios y la revoluciôn.—Di^persos y reducidos desde hace dos 
mil anos a la impotencia, Ios judios han sido siempre unos rebeldes 
amargados, y asi lOs encontraraos interviniendo en todas las revolu­
ciones modernas, de las cuales han sido el mâs activo elemento di­
rector. _

Los judios y ei colectivismo (Comunismo y Socialismo )—La gran 
contienüa revomcionaria que esta uesciozanoo a Europa después de 
la Gran Guerra, estâ dirigida por judios; son los jefes, su rebano lo 
reclutan en los bajos fondos del proletariado y entre algunos utopistas 
que se dejan engahar por la sutil propaganda judia. Los israelitas han 
sido, sin duda aiguna, el cerebro de la révoluciôn bolchevique, y aûn 
siguen siendo los amos en Rusia; asi veraos que de los 545 miembros 
de la Administraciôn soviética el ano 1928, eran judios 447.

Lo mismo ocurriô en Hungria. Después de la sangrienta aventura 
dirigida por el judio Bela-Kun, de los 26 comisarios que compusieron 
el efimero Gobierno comunista del ano 1919, 18 eran judios.

Estos hechos son de todos conocidos, pero lo que no lo es tanto 
es que el judaismo del mundo entero sostuvo en masa estos movimicn- 
tos. Los fondos ncccsarios para la revoluciôn fueron proporcionados 
por flnancieros judios y por la Banca judia.

Todos los Gobiernos de la Entente estaban enterados de la "me- 
moria", compuesta con datos recogidos por el "Servicio Secreto” ame- 
ricano, en cuyo pàrrafo 2.“ sc enumeran las casas de Banca y de 
comercio judias de diversos paises que ayudaron con grandes canti- 
dades de dinero a la revoluciôn rusa de 1917. También se cita en esa 
memoria al diario judio de Nueva York "Forward”.

Numerosos escritores israelitas como Bernard Lazare, Alfred Nos- 
sing, Kadmi-Cohen han sehalado el referido acuerdo entre los dos 
polos del judaismo: el capitalismo judio internacional y el comunismo.

iCômo explicar que los judios en conjunto y los grandes flnancie­
ros judios en particular, propaguen y sostengan en todas partes al

socialismo y al comunismo destructores de ese capital, que es una de 
sus grandes fuerzas? No lo sabemos, pero es un hecho.

Para intentar explicar este misterio, algunos h ^  indicado que asi 
como los propietarios de fincas rûsticas, de fâbricas, etc., son en gene­
ral cristianos, los financieros internacionales son principalmente, aun­
que no exclusivamente, judios. Los desordenes sociales, fatales a los 
primeros, proporciona a los segundos ocasiones propicias para auraen- 
tar sus fortunas.

' ül comuiusmo, dice Weininger, es una doctrina que niega la ver- 
dadeia piopiedad, en especial la propiedad agraria, y los juœos, como 
internac.onales que son, nunca han adquindo el gusto de la verdadera 
propiedad. Prefieren ei dinero, que es un instrumento de poder. '

bin detenernos en mâs conjecuras reconozeamos, porque asi lo de- 
muestian los hechos, que el colectivismo no es un movimiento popu- 
lar, sino un arma que utilizan ios judios para sus mistenosos y 
perversos lines. Asi vemoa que cuando las propagandas antirrevolucio- 
narias tienen generalmente que detenerse por fa*ta de fondos, el so- 
ciaiiSiiio, pai'L.uo pioietano segùn nos cuentan, dispone siempre de 
louo ti üiiieuj que iicccsita para ia ùuya. *

Que ei soc.aiismo no es un movimiento popular lo expiica muy 
bien vv e ster en las siguientes hneas:

n,i iiitelectual sooausta podrâ hablar de ia hermosura de la na- 
cionaiizacion, uei placer de crabajar para ei bien comûn, sin esperan- 
zas de gauancia peisonal; el obrero revolucionario no ve nada que le 
atraiga en todo eso. Preguntadle sus ideas sobre la transjtormaciôn 
social, y os contestarâ generaimente en terminos favorables a un mé- 
todo cualquiera por meoio del cual pueda adquirir algo de lo que no 
tiene; no le interesa que el automôvil del hombre rico sea socia.izado 
por el Estado, lo que quiere es pascarse él en automôvil. El obrero 
revolucionario es, pues, en rea.idad un anarquista; lo cual, después 
de todo, es natural..."

("Secret Societies and subversive movements”, pâg. 327). El au- 
tor, en la pâgina 334 de esta obra, termina su argumentaciôn con los 
enérgicos pârrafos siguientes:

"La finalidad de la revoluciôn no es el socialismo, ni siquiera el 
comunismo; no es un cambio en el sistema econômico actual, ni tam- 
poco la destrucciôn material de la civiüzaciôn, La revoluciôn que 
desean sus jefes es moral y espiritual; es la anarquia en las ideas, 
para que todas las bases asentadas durante diez y nueve siglos sean 
derribadas, para que todas las veneradas tradiciones sean pisoteadas 
y, sobre todo, para que la idea cristiana sea escarnecida.”

Es, en suma, la lucha entre los dos conceptos del mundo: el judio 
y el cristiano.

Las relaciones del judaismo con cl socialismo son tan estrcchas, 
que a nadie que se ocupe de cuestiones sociales han podido pasar des- 
apercibidas. Basta, en efecto, recordar que Karl Marx, Lassalle, Kurt 
Eisner, Bela-Kun, Trotsky, Leôn Blum, en una palabra, todos los 
grandes .socialistas de los siglos X IX  y X X , .son judios, para poder 
afirmar, sin temor a ser desmentido, que el colectivismo (socialismo y 
comunismo) es una concepciôn esencialmente judia.

El israelita, ppr la ley fatal o providencial que hace tantos siglos 
rige sus destinos, ha sido siempre rcbc’de e inadaptable a la sociedad 
no judia en que ha vivido.

"Los revolucionarios judios, los comunistas y socialistas judios que 
atacan el principio de la propiedad privada, cuyo mâs sôlido sostén

es el “Codex juris cicilis”, de Justiniano, de Vulpiano, etc., no hacen 
mâs que repetir lo que hicieron sus antepasados cuando se negaban a 
acatar la autoridad de un Vespasiano o de un Tito." (Kadmi-Cohen, 
"Nômades”, pâg. 8 6 ).

Ellos fueron los que crearon la doctrina socialista. El gran profeta 
de la idea colectivista y fundador de la Internacional, Kan Marx, era 
judio, y su verdadero nombre fué Mordechai.

También son judios los actuales jefes del moviniiento y el d'nero 
del que con tanta abundancia dispone el socialismo; en Francia, el 
diario "L'Humanité” ha sido fundado con cap tai judo. Lo mismo 
ocurre con la mayor parte de los periôdicos socialistas del mundo.

Aunque el tema sobre el problema judio es inagotable y que los 
datos y pruebas que podriamos todavia presentar al lector son abun- 
dantisimos, no queremos cansarle. Con lo dicho basta para que se 
haya hecho cargo del peligro que amenaza a nuestra civilizaciôn y 
para que ponga de su parte cuanto pueda para contrarrestarlo.

Terminaremos, pues, estas consideraciones con las impresionantes 
y pesimistas palabras de Alfredo Nossiy, en su famosa obra "Inté­
grales judaitum”:

"Sin que nosotros, arrianos, nos demos siquiera cuenta, el idea- 
lismo propio de nuestra raza; ese idealismo que se ha entusiasmado 
durante siglos con todo lo hernioso, todo lo nob.e, ia sinceridad, la 
lealfad, el derecho, el deber, la confianza: todo eso estâ irreductib e- 
mehte substituido por la concepciôn scductora del judaismo y arras- 
trado por ella hacia un raaterialisino cinico y sin escrûpulo.'

Conclusion.—El objeto de este trabajo ha sido divulgar las dos 
principales causas (no pretendemos que sean las ünicas) del actual 
nmbiente revolucionario y del pavoroso porvenir que amenaza a nues­
tra sociedad.

Senalado el peligro, ipodria conjurarse?
Desde luego, se podria, pero es muy dificil. A ello se oponen, so­

bre todo, los prejuicios de la mayor parte de los hombres cultos de 
nuestra época. Educados en el ambiente revolucionario del siglo XIX  
y del actual, han Ilegado a encarinarse de tal manera con los prmei- 
pios del 89, que ya forman parte esencial de su ideologia politica.

Y  esos principios, que, sin daros vosotros cuenta, os han inculcado 
los masones y los judios, son precisamente Ios que habria que destruir.

îNo es verdad que la cosa no es fâcil?
Habria que abandonar el parlamentarismo, el sufragio universal, 

el liberalismo, la demagogia y el ateismo, considerado como religiôn 
del Estado; habria que volver a las tradiciones, a la monarquia tra­
dicional, a los principios religiosos ensenados obligatoriamente en las 
escuelas, a la jerarquia; a todo lo que refréna por un lado las pasio- 
nes ciegas y destructoras de las masas, y por otro la fuerza avasa- 
Iladora é ilimitada del oro.

îNo es verdad que tal cosa os parece imposible?
Lamentable es que por un simple prejuicio, tengamos todos que 

sufrir la odiosa tirania de las Fuerzas Sécrétas.
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